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NATALIA Y CAROLINA
COMEDIA EN DOS ACTOS:

POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA.

REPRESENTADA POR LA COMPAÑIA
DEL Señqr Francisco Eamos.

PERSONAS., ^ ACTORES.
'Natalia., con el nombre jé Miltoa. ^ Señora Andrea, Luna.

Richard, Hermano de. . ......... ^ Señor A ixtonío Robles.
Carolina ? Señora Josefa Lana.
Alemán, Amante de Natáliaj ...... ^ Señor Josef Huerta.

.E«r/^«e Swffterx, Cónsul de Holanda. ^ Señor Vicente Oarcía.

Guillermo , Criado de Richard. .... íjf Señor Agustia Roldan.

ACTO PRIMERO.

Salen con cinco fuertas , amueblado con decei^ia. Aparece Carolina dormid*
sobre un bufete-, sale Guillermo y Alemán con él mayor- misterio.

Guill. 3VÍe parece que sosiega

Et cansancio de sus miembros
ha superado á la fuerza
del mas terrible despechó.
Retiraos : pero en vano
aspiráis á sus afectos,

son ya de Milton.
’

AJem. No importa:
mi amor aspira á vencerlos
por vengarse de Natalia;
habíala tú , mientras vuelvo.

Guill. Yo resuelvo despertarla:
Carolina? mas no quiero
privarla de ia dulzura

ap.

vase.

que la oftece un blando stíeáo.
‘

Carol. Míhon mío... vida mía, rAfre
mi delicia , mi consuelo , sueños,
vuelve otra vez á mis brazos...

espera, aguarda... ¿qué esto?

I
Donde esrá el dulce Milton!

en las quimeras de un sueño

:

Yo soñabí... ¡qué demencia’
que reposaba en mi seno,

y que con dulces caricias

coronaba mis afectos;
pero en efecto soñaba.

Guil, ¿Carolina?

Carol. ¿Qué*hay Guillermo:

¿ has visto á M.íítou ?
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Guill. L® ie yistOr ^ ^ -

Carol. ¿Espiaste sui intentos

?

Guill. Demasiado.

Carol. ¿Me aborrece?

Guill. Te aborrece.

Carol ¿Será cierto?

Guill. Yo lo escuché de sus labios.'

Carol. I
De sus labios ?

GíííV/. Sí , otro objeto

le separa de tu amor.

Carol-

1

Y quién es ?

Guill. Natalia.

C^re/.
i
Cielps!

JEs inglesa? es Holandesa?

es Rusa?
Guill. Solo te puedo

decir
,
que Milton pospone

tu cariño al suyo.

Carol. Ah fiero

!

¿Pero le viste con ella?

habla ,
dilo

,
que mis zelos

no pueden resistir mas.

Guill. Pues oyelo ; del silencio

de la noche acompañado

de Milton eU seguimrento-

fuí por toda la ciudad ....
de Burdeos ; á poco trecho

de tu casa suspiró,

despües sacó un blanco' lienzo

para enjugarse los ojos:

melancólico y suspenso

se encaminó ácia la plaza,,

donde volviendo de nuevo

á suspirar y á gemir

,

pude oir con el silenció

de la noche, que decía:
^

¡Ay Natalia ! en tarrto riesgo

qué será de tí? es preciso

que á Carolina dexemos

para siempre.

Calla, calla ,
-

que con tos voces me has muerto.

¿
Y no le reconveniste?

Guill. Quando iba Señora á hacerlo

me.vioj y evito mi vista

lleno de furor y ceño.

Catol. Ah craeUqué yo no pueda^
domiiwr en mis afectos

!

'I
qué haré Guillermo..?

Guill. Olvidarle.

Carol. Olvidarle yo? primero x

caerá sobre la tierra

desplomado el firmamento:

por la mano del amor
en mi cariñoso pecho

está grabado so nombre
con caractéres de fuego.

Guill. Bórralos con la razón.

Carol. Es tarde ya
:
ya no puedo;

desdé el día que mi hermano

ofreció á mi falso dueño

de su casa el hospedage

:

desde el terrible momento
que sus ojos, se encontraron

con Ips mios, del Sosiego

no he vuelto á disfrutar mas;
;

todo ha sido sentimiento,

- zozobra , inquietud , y angustia

para mi sensible pecho :

mas no lo habla de ser

á vista de aquel aspecto

noble, aquel ingenio inclinado

ál amof
,
que sin poderlo

remediar, se le escapaba

por sus sentidos ? confieso

que me robó el corazón,

me ofuscó el entendimiento;

de tal manera, que paso

en un punto del despecho

á la calma ; del amor
al odio; del sentimiento

al placer

y

contrastada

por tan bárbaros tormentos

,

vivo solamente para

mi amado Milton ,
muriendo

sin poder morir
, y sin

llegar á vivir viviendo.

Guill. Infelice Carolina!

Carol. No compadezcas Guillermo

mi dolor sin aliviarle.

Guill. y cómo aliviarle puedo

Carol. Cómo ? diciendo á Natalia



3

qne quiero á Miltón , que quiero

ser soia^ y úttimaDíiente

que soy moger y con zelos.

GuilL Pero si no sé quien es.

No lo sabes? el sangriento

"Verdugo de ini csnúo.

Guill. Donde se encuentra?

CaroL Én el pecho

del alevoso Milton.

¿Mas qué haces, que no vas luego

á rompérsele?

Guill. ¿Qué dices?

Carol. Para sacar de su centro

la imagen de mi enemiga»

colocar en su puesto

de la tierna y sensible'

Carolina ;
ve corriendo.

Guill. ¿No reparas ?..'

Carel. Márchate.

Guili^^aelve en t! por un moménto

y medita:::

Carel. Que te vayas,

vuelvo á decirte de nuevo.

Guill. Quieres señora vengarte

del ingrato?

Cdrei. Sí ,
Guillermo.

Guill. Quiere á Alemán.
Carel. No eS posible'.

'

Guill. Entónces vive gimiendo.

Carol. Pues gimiendo viviré.

Guill. Es implacable su ceño.

a4/ ir d entrar Guillermo » le sale

Alemán al paso.
Entra á ver si los halagos,

consiguen mas que mis ruegos, vase.

Alem. Del agravio de Natalia

de esta manera me vengo.

A mi despecho casarme
con Carolina resuelvoí

Carolina?
Carol. Quién me llama?
Alem. AFéman.
Carol

. ¿ Y con qué intento ?
Alem.

¿ No le conocéis Señora ?

Carol. Siento que volváis de nuevo’
á provocar mis enojos.

Alem. Es posible qué mís ruegos..;

Carol. Son inútiles : mi alma
Impenetrabfs' Sé há hecho
á los gritos del amor;
todo amante

,
toda. objeto ,

que me adora, ante mis ojos

comparece como reo.

No soy tan débil , ni fatua

que yo me labre los hierros

de una esclavitud penosa.

Mi altivez y ini talento'

desde la cnna inspiraión

la libertad á mi pechó.

Ni yo soy para vos , ni

vos para mí.

Alem. Yo lo efeó.

Mas de ése orgnllp qüe tanto

hace alarde vuestro pesho
no nace mi desventura.

Vuestra aversión á Himene»
no es aversión , sino solo

un especioso pretexto

g
ara desairar mi amor.
leí cariño los efectos

siendo de una misma causa

as parecerán diversos:

los de Milton serán flores,

los de Alemán serán hierros.

Carol. I Luego por qué mé insultáis

mi ceguedad conociendo ?

queréis acaso burlaros

de mi dolor ?

Alem. No por cierto:

que las penas que probáis

son las mismas que yo pruebo.

Carol. ¿‘Qué decís?

Alem. Tal vez , Señora,

es igual vuestro tormento,

y tai vez es tan tirano

Milton con vos
,
como veo

que lo es conmigo Natalia.

Carel. ¡Natalia!

Alem. Sí : el falso dueño
que esclavizó tni alvedrio,

qiie subyugó mis afectos,

y que después....
j
Cruel memoria

!

B ^
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Ninguno tenk imperio

sotre nií , mas que Natalia;

hasta las ave* ,
el viento .

y los reflexo* del' sol,

me fingia .mi deseo

que me hablaban de sus gracias:

Mas todo
,
¡ay de mí! fue sueño,

todo , todo fué ilusión:

tin vil ribal se hizo dueño

de su cariño : Natalia

desaparece al momento
de mis brazos ,

me aborrece,

me abandona....
¡
Justo-cielo!

Ven pérfido ribal ,
ven,

yo te provoco resuelto,

satisface con tu sangre

ius delito^ , ó á lo niéno*

vuelveme su corazón,

sus alhagos , sus afectos,

Carol. Iguales á mis quebrantos

son los vuestros ,
según veo.

Jiletn. ¿ Cómo ? Natalia...

Carol. Natalia

me robó los sentimientos

de Milton.

Jllem. Pues ¿qué está aquí?

Carol. Si no su persona ,
al ménos

su cariño.

Aletn. ¿ Qué decís

Señora ?

Carol. Que un mismo objeto

es el tirano de nuestra

felicidad.

Alem. Según eso,

Milton es el que me compite.

¿ Quién me roba el embeleso

de Natalia f

Carel. Sí ,
Milton,

es vuestro ribal.

Alem. No puedo
persuadírmelo Señora:

Natalia tiene ya dueño,

Natalia está ya casada,

y por no ver su himeneo

hice' fuga de Amsterdam.

Carol. No obstante su casamiento,

Milton., el jóven Milton

es vuestro ribal.

Alem.
i
Ali fiero !

,

Carol. Le conocéis ?

Alem, Jamás tuve

Ocasión de conocerlo

aunque se halla en vuestra casa;

pues según ahorá comprehendó
su traición no le dexó
.ponerse á mi vista.

Carol. Hoy mismo
yo haré qne le conozcáis;

pero mirad ,
que os advierto

que en su corazón existe

mi corazón , y no quiero

que por traspaVár el suyo, '

traspaseislos dos á un tiempo.

Mi venganza quiere amor,
.

y quieren amor mis zelos. • va:(.

Alpi.
j
Amor ' Venganza , venganzat' l

¡Qué largos son los momentos
que retardan mis designios!

Morirá mi ribal fiero
.

^

á pes^ de Carolina. '

j
No conoce ihi despecho .

respeto algnno : robarme ,

de Natalia el dulce objeto!

no
,
yo debo castigarle,

lo exigen así mis zelos, \

'

y mis rencores ; Milton,

cruel Milton ; mi denuedo
satisfará con tu sangre

mi furor y tus excesos.

Sale Guill. Señor? Señor? Carolina

le ha despachado
, y lo siento

porqne de su desengaño

no me resulta provecho.

¡Míseros enamorados!
Vuestras caitas compadezco.

Yá se queman, yá se yelan,

yá lloran
, y á están contentos.

ÍEn la comedia del mundo
sin duda les repartieron

los Arliquines. Milton 1

este es también uno de ellos.
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Sale 'Natalia en tra^t de un joven

marcial.

tíat. Lan , larán.

G«»7/. ¿No lo dixe?

N4/. ¿Qué dice usted ?
pero vuelvo

lau ,
larán. Se me olvidaba.

Guill. No lo extraño en su talento.

Nat. ¿Y Richard?

Guill. Está en la cama.

Nat. Poltrón ,
poltrón sempitern®,

no piensa mas que en dormir,

y en reñir , y yo le tengo

que entregar cinco ó seis cartas...

¿No es, verdad Señor Guillermo

que usté es un gran bribón ?

¿Quién le ha dado á usté el empleo

de espiá? Nada me importa

que oyera usté los secretos

de mi corazón.

Guill. Señor...

Nat. i
Cumplió usté con los preceptos

de madama , no es verdad?

Pües amigo n® la quiero,

ni puedo quererla nunca:

tengo cierto impedimento.

Guill. ¿Quil es?

Naí. No quiero decirlo,

ni á usté le importa saberlo.

Guill. No obstante lo que decís,

como amigo os aconsejo,

que os libréis de Carolina,

es muger y tiene zelos. vase,

Nat. Conozco su ceguedad,

su pasión
, y su despecho;

¿mas cómo be de remediarlo?

¿Cómo be de pagar su afecto,

si debaxo de este trage

se encuentra solo un objeto

de la desgracia? Natalia,

que es quanto ponderar puedo:

voy con ella á declararme,

la diré que un fino afecto,

un amor incomparable
me roba él amor paterno.

Que por evitar mi muerte
solo he venido á Burdeos;

pero puede publicarlo,

puede divulgar mis yerros,

lo mejor será partirme;

pero á dónde? ¡cruel tormento!

¡
Qué el fiero Alemán no pruebe

les pesares que yo pruebo

!

¿Pérfido donde te ocultas?

Volvamos al fingimiento

puesto que viene el hermano
de Carolina : durmiendo,

durmientkf siempre.

Sale Richard.

Ric. El que duerme
no siente : ¿y bien qué hay de nuevo?

Nat. Que ha quebrado un negociante.

Ric. Que le ahorquen al momento
si es de mala fé: ¿y qué mas?

Nat. Se dice que hay un proyecto

para corregir el luxo

de las mugeres.

Ric. Mal hecho,
“

que quanto mas luxo llevan

los hombres las quieren menos,

porque no quieren entrar

á pagar sus adefesios.

|Qué mas hay?
Nat. Que yo venia...

Ric. i A qué veníais ?

Nat. A veros.

Ric. Y no hay nada mas ? miradlo

bien.

Nat. Bien mirado lo tengo.

Ric. Ya me habéis visto: marchaos.

Nat. Pues á Dios.

Ric. El forastero

es mas loco que no yo.
Nat, Ha Señor Richard.....

Ric. Ne quiero.

Nat. Es que os traigo

Ric. Ya os !o dixe.

Nat. Unas cartas de! correo.

Ric. Quién es manda introduciros
en los cuidados agenos?

Nat. Yo creía

Ric. Mal ere'do:

vengan las cartas corriendo;
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serán letras y mas letras.

Naí. Qué extraño temperamento!
pero á favor de sus prendas,

es tolerable sa genio.

R/V. Otro huésped. ¿‘Qué no hay mas?
Digoie á usté que no qüiero>

fio Señor , basta con uno;
Ha leído la carta

, y la ha rasgado,
si eta usté sabedor de ello,

corresponde iadignamente
al favor que le dispenso.

Hat. Pateé , riña , alborote,

llenettie de vituperios,

que á mí no se me dá fiada.

Hic. |Nada? nada?
Hat. No por cierto. confiemat
Ríe. Ni á mí tampoco

¿
¿poro hombre

no es fuerte, rigor
,
que habiendo

en Burdeos tantas fondas

y casas , solo mis deudos
se han de acordar de la mía
para enviarme forasteros,

que me coman un Costado?
Repito que nos los quiero.

Hat. Si vos lo decís por mí
pronto dexaré á Burdeos»

Ríe. No me faltaba otra cosa.
Hat. Gomo yo soy forastero...

Ríe. Usté es hijo de la casa.

Hat. Sin embargo corno-veo..»»

Ríe. ¿Qué vé usté?
Hat. Que regañáis. (tanda.
Ri'i. ¿ Yo regañar ? ni por pienso; gri-

Cabalmente no hay un hombre
mas pácifico en el pueblo.

Hat. Y lo decís regañando!
Ríe. Si regaño es porque puedo;
¿hay tal? yo soy aquí el amo;
pero vamos al contexto
de la carta que he rasgado;

la juntarémos de nuevo,

y así se verá mejor.

'*'Amsterdam.»»

Hat.
i
Qué escucho cielos ?

Ríe . ,, Veinte de Septiembre da

^
„ noventa y seis. 3= Compañero

,,y amigo,, de mis caudales,

„hoy sale para Burdeos

„ el Señor Enrique Sumers. „
Hat.

i
Enrique Sumers!

Ríe. ¿Qué es esto?

le conocéis ?

Hat. j Paire mió! ap.

Ríe. “ Para servir el empleo
,,qoe está vacante de Cónsul

„ de la República
, y siendo

„ una persona que estimo,
'

„de vuestra amistad espero

„ te hospedéis ea vuestra caía,
'

„ mientras encuentra en el pnebl»

„ donde vivir.;, Y entre tanto
‘ téngale nsté quarfo puesto,

dele usté dé comee bien,

lievele usté á paseo,

acompáñele usté al teatro...

Ño quiero conocimientos,
no quiero huéspedes ; dale,

tan solo se úca de ellos

incomodidades
, ruidos,

desembolsos de dinero,

y despües ingratitudes.

Si él es Cónsul de Burdeos,^
yo soy Cónsul de mi casa,

y aun Senador ; no le quiero
recibir ; bastantes fondas

y hosterías tiene el pueblo,
donde le están esperando
para quitarle el pellejo^

Que vaya á engordar ladrones
tolerados. Hat. Según éso...

Ríe. Según eso, con mis gritos

Se ha quedado Usté suspenso.
Nat. Estoy pensando á qué climu

iré á parar con mis huesos:
no sé si vaya á Peqüin,
ó vaya á Montevideo:
mejor es correr la Italia:

con efecto, Con efecto,
allí hay buenos macarrones,
excelentísimos quesos,
frutas y flores preciosas.

Ríe. Y poquísimo dinero.

Ci
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Nat. Pero á bien qoe ellos lo sacas

con cabriolas y gorgeos.

Señor Richard ,
mucbas gracias.

Ric. ¿Dónde vá usté tan corriendo?

Nat. A recorrer la Guinea,

que mudé de pensamiento.

^/c. ¿La Guinea?
Jltc, De ningún modo lo apruebo.

Nat. Pues me marcharé á Turquía.

Jtic. Mejor fuera á los infiernos.

Entonces venid conmigo.

J?iV. No me dirá usted /qué es esto ?

Nat. Que no quiero estar en Francia.

JUc. Mire usted...

Nat. Ya lo he resuelto.

Ric. Manda Richard ó Milton?

Nat. Ya os venero como debo.
Ric. Pero quién manda en la casa ?

Nat. Vos Señor , que sois el dueño.
Ric. Y usted también.

Nat. Sin embargo...

Ric. Mire usted que reñiremos

:

Yo tengo acá mis ideas;

supongo que estáis soltero

;

mi hermana también lo está

,

tiene un dote... Ya habbrémos.
Nat. Deaadme correr la Europa

dos ó tres años primero.

Ric. Ni tan siquiera des dias :

ya lo dixe, no hay remedio:

Guillermo ? Guilierme? vamos

á prevenir aposento Sale Guillermo.
para el Cónsul ó el demonio :

siempre , siempre forasteros

que me aniquilan la casa.

Y este otro ¡quánto tiempo
ha que le tengo á costillas 1

no hay consuelo , no hay consuelo.

Nat. ¿Lo veis Richard ? Yo incomodo,

y así marcharme resuelvo.

Ric. Yo por usted no lo digo.

Nat. Como siempre estáis riñendo.».

Ric. Aunque riña , no me enfado

:

vamos al quarto Guillermo t

cuidado que usted se marché :

esto no es para mi genio.

vase con Guillermo.

Nat. ¿'Contra una infeliz muger
pueden combinarse á un tiempo

mas desgracias ? Carolina

me amenaza con sos zeíos:

Alemán huye mis ansias

á pesar de mis desvelos

:

y mi padre noticioso

,

sin duda de que me encuentro

en Francia , viene á buscarme
para desfogar su ceño ;

/ qué haria para librarme

de tan peligrosos riesgos?

Es necesaria la foga„
aunque me exponga de nuevo
á otros mayores: la casa

de Richard dexar resuelvo.

A este fin... Mas Carolina... jn/íCirr

Volvamos al fingimiento :

venga usted acá Madama

;

dexelo usted que no quiero

que me pegue el mal humor.

¿ Por qué no sigue mi exemplo ?

Siempre alegre , siempre alegre :

ríase usted á lo ménos :

mireme usted tan siquiera.

Car.
i
Ah cruel

!

Nat. Siempre gimiendo...

¿ Quándo cesará esa pena ?

Car. En cesanvto ese desprecio.

Nat. Señora , basta de chanzas

,

basta ya de pasatiempos ,

con otro méuos versado
en tratar el bello sexo ,

podía usted disipar

la melancolía ; tengo

para conocerle á fondo
demasiados fundamentos ;

sus artes encantadoras
no me alucinan , ni ménos
sus seductores aihagos

;

le conozco , le penetro ,

y sé que quando se inclina

á querer algún sugeto ,

gusta de eD..ubrír su amor
con el velo del misterio :
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Si usted á mí me quisiera,

me ocultara sus afectos.

Car. Dulcísimo encantador

de un corazón todo fuego,

todo amor ,
todo delirio...

'Nat. Pues ni por esas te ere».

Car. Demasiado que me crees,

bárbaro ; mas como el Cielo

y el amor á competencia

de dones te enriquecieron ,

hace alarde tu soberbia

de triunfar del bello sexó ;

triunfa de él tirano
, triunfa,

mas corona tus trofeos

con la piedad y el amor.

'Nat. Si aunque quisiera no puedo.

Car. ¿No puedes cruel
, no puedes?

Nat. No señora , ni por pienso.

Car. ¿Te lo estorbará Natalia ?

Nat. La misma. Car. Dolor acerbo ¡

y tú mismo me lo dices?

Nat. No sé engañar : fuera de esto

qué á Natalia y Carolina

puedo yo querer á un tiempo.

Cíjr. Yo no sufro competencias.

Nat. Sino las hay.

Car.
¡
Qué tormento !

Si me excede á mí Natalia

en gracias y en embelesos

,

no me' excederá en constancia.

Natal, Nada de eso, nada de eso;

es tan fea como yo.
Car. Harto me dices; te entiendo;

es mas bella, es mas hermosa;

pero esa falta en un pecho

agradecido no es falta.

Yo Milton aun mismo tiempo

ts hospedé en él y en mi casa:

y aunque es impropio el recuerdo,

tu ingratitud y el amor
¡e disculpan: yo me muero
por ti, yo de amor me abraso;

a! verte toda soy fuego.

Nat. Y yo Carolina ,
nies'e.

Car.
j
Cruel ! alevoso! fiero!

Nat. No está en mi mano , Señora,

por testigo pongo al cielo.

Car. Está bien
:
quiere á Natalia

,

menosprecia mis afectos

:

deXa mi casa y mi amor; !

pero sabe que mis zelos

adonde quiera que vayas
castigarán tos desprecios. Vatti

Nat. De un excesivo rigor

mira Natalia el efecto.

encuentra Carolina £ Alemán.
’

Car. Entrad qne allí está Milton.

De nada sirven mis ruegos :
'

él se muere por Natalia

arrancádsela del pecho. tase,

Alem, De esta manera castigo

el agravio de mis zelos.

Nat. Todo , todo me amenaza :

mi Padre , mis sentimieutos

,

Carolina... Desuna vez !.•

huyamos de estos funestos

sitios: á mi protector

se sienta d escribir Duelta de escaldas

d Alemán.
dexar un papel resuelvo

,

á fin de que no me culpe
nunca de ingrato, Alem. Yo IlegOí .

sois Milton ?

Alemán le dd un papel dNatalia^lí
lee , saca un par de pistolasy se poM

enfrente de él.

Nat. El mismo soy.

Alem. A doce pasos espero.

Al tiempo que van d dispararse se rt'

conoceny corren d-abrazarse,
Nat.

i
Qué es lo que miro! ¡Alemán!

yí/effi. ¿'Natalia?

íes des.
¡
Dulce momento !

Alem. ¿ Pero donde me arrebata

un involuntario afecto?

¿•Es posible que yo abraza

á mi verdugo sangriento ?

Vuélvete con tü marido:
vuélvete á Holanda dé nuevo

;

no despiertes con tü vista

mis dormidos sentimientos.

Nat. ¿ Y por qué me he de volver?
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Alem. Lo exige así tu respetó.

Nat. Pues bien , vantos , ven conmigo^

Alem. ¿Y tn esposo?

Naf. No le tengo.

Alem. ¿Pues no te casaste fiera?

Njí. ¿
Quándo ó cómo ?

Alem. No te entiendo.

"Nat.
; Ay dulcísimo bien mío

como te ciegan los zelos

!

' i no conoces por mi trage >

no conoces por mi encuentro

«

qae el corazón de Natalia

todo es un puro misterio?

¿cómo me llaman ?

Alem. Milton.

Nat. ¿Y quién es Milton I

Alem. Tu dueño.
Nat. Pues de ello inferir debias'.

que hay algún fin encubierto.

Alem,
¡
Ay Natalia! tengo amor,

y el amor dicen qne es ciego.

Y ¿por qué has venido á Francia?
Nat. Bien pudieras conocerlo

:

para huir de la violencia

dei mas tirano precepto.

Alem. Yo también dexé la Holanda
por no mirar tu himeneo.

Nat. No llegó á verificarse.

Alem. I Cómo?
Nat. Como al mismo tiempo

que la violencia de nn padre
iba á conducirme al templo

;

se presentó un Magistrado ,

mi repugnancia sabiendo

,

para estorbar el enlace :

mi padre lleno de ceño
quiso apelar al rigor;

pero usando de su fuero
el rígido Magistrado ,

me hizo llevar á un Colegio:
dió parte de ello á mi tío,

el qual viendo que el despecho
de mi padre pretendía
arrancarme de su seno,
determinó con anuencia
de aquel Magistrado recto ,

sacarme lu«^o de Holanda
en el «age que está viendo

,

ara cóndúcifme á Francia ,

asta tanto que su ceño *

y sus rigores ecdiesen
'

á beneficio del FUéga.

Alem. Tá' me dexas ^rprendido:

y tu tío ¿ está enJSurdeos?
Nat. No, porque pasó á Bayona

á un asunto de comercio.

Alem. Y ¡te dexó’eu esta casa!

Nat. Si Alemán , de donde pienso

salir hoy mismo. '
-

yí/e?». ; Qué dices ?

Naf. Qué en ella estoy en gran riesgo.

Alem.
¿ Y por qué ?

Nát. Porque de Cónsul
viene mi padre á este puerto

,

y se hospeda en esta pasa.

Alem,:Sia embargo qué es es«echa

y muy apretado el lance

en que te -miras ; no apruebo
de ningún modo la fuga

:

hasta aquí guardas ileso

tu decoro y esta acción...

Nat. Basta Alemán , te comprendo,

j Pero be de esperar sus iras

con ei semblante sereno ?

¿ debo exponerme á su enojo?

Alem. Para todo ofrece medios
el ingenio y el amor ;

dexa que venga y veremos...

Nat. ¿Qué he de ver ?

Alem. La casa es grande

,

Richard es un hombre honesto .

ademas de esto , Natalia ,

lo que importa es el secreto

y la cautela : tu padre
es padre al fin

, y su ceño
sa habrá calmado , después
ds los ímpetus primeros.

Nat. Seguiré tu parecer

aunque sé que es muy expuesto.
¿Ahora, dudas de mi amor i

-j estás de mí satisfecho?

Alem. De este modo te responden
B



lo
mis amantes ^ñ^meatVi 'seiabKaztut.

Sale Rickar. Apretaos , estrechaos u

que no corre ningún riesgo j

machos con machos* me gusta :

sois amigos f lo celebro,

Señor Alemán usté
_

desde hoy tiene alojamiento

en esta casa ; me gustan

los amigos verdaderos, .

y en un tiempo ea que hay tan pocos

quiero á mi vista tenerlos

;

comeréis , dormiréis juntos.

hos dos. Pero Señor,.,

J?rV¿. Ven Guillermo

á ver si viene ese Cónsul

,

ó ese diablo del infierno

á romperme la cabeza :

es Holandés y le debo
obsequiar como merece.

jQué mala cara que han puesto !

Si de ello teneis embidia

yo solo de mi dependo

;

es mi gusto t soy amigo,

de los amigos : ie nuevo
abrazaos ; despachad i

así vá bien , Inego vuelvo,.

Vase con Guiílermo kdeia elforo..

Alem ¿ A dónde vá ?

"Nat. A recibir

á mi padre.

Rich. Ya no quiero
_

Vuelve ásalir "Richard.

ir ,
que me cuesta trabajo

volver á subir de nuevo,

Alem. ¡Ay Natalia!

Rich. Qué Natalia j

un amigo verdadero,

es mejor que cien mugeres

:

el Señor Miiton lo es vuestro ,

con que así comunicarse

muiua mente los deseos ,

las obras , y las palabras,.

Gí<///. Senor'< Señor? Sale;,

hiíh. ¿Qaé tenemos?

Guill. Qué ya el Cónsul ha llegado.

Rich. i
Enrique Suméis ?

Guill. El mesmo. •
,

Naí. Ay que ya.vino mi padre!

Rich- No gustan de cumplimientos?

Zafarrancho : al quarto , al quarto;

usté también allá dentro.

Alem. Pero Señor'.,

Rich. Vamos digo,

Guill. Que entra yá.

Rich. No quiero, verlo.

Mntra en su quartoy cierra la puerta.

Guill. En diez años quede sirvo

cada vez le entiendo ménos.

acto SEGUNDO.

Richard se asoma por la puerta dea
quarto y y dice'.

Rich. ¿Guiílermo ? v;

Guill. Señor. 'y

"Desde la puerta delfaro.

JírVA. ¿Guillermo?
Guill. Señor. t

Rich. Qué indolencia

de criados l Y ese hombre ?

Guill. Ahora batea la escalera.

I Pues qué se vá ?

Guill. Sí , á hospedarse

á la fonda de la estrella.

Rich.
¿
Qué no quiere estar en casa?

Guill. Como cerrastas la puerta

lo ha tomado por desayre.

Rich. No quiero tenerla abierta »

la casa es suya , ó es mia i
:¡

disfrútela , coma, beba»
|

que yo no altero por nadie

de este mundo mi sistéma

Marcha á llamarle en mi nombre. <

Guill. Mucho dudo que se venza. t

fiich, ¿Y si yo voy á buscarle ?

Guill. Es muy regular que venga. ;

Rich. Vendrá* si señor * vendrá:

bueno fuera que perdiera

por su desayre , el concepto

que tengo en toda Inglaterra»

en toda Holanda , y el mnndo.

Ha de admitir de por fuerza



»i haspitalidad. Vasi

GuHl. Yo temo
que ruede las escaleras

según corre detrás de él

:

sobre que no hay quien lo entienda»

es original en todo

;

aquello que mas desprecia

es lo que desea mas i

tan pronto como se altera

se tranquiliza : si tiene

huéspedes »
rabia , vocea

,

y si no los tiene escribe

á efecto de que le vengan ;

,

pero sn bnen coraáótt

disimula sos raretas.

Sale Richard jf Sumers.

Rick. Vamos , entrad señor Cónsul.

Sumers. Yo no vengo á dar molestia.

Rick. Vos la daréis si gustáis»

para eso la casa es vuestra »

y de todos los amigos

que gusten favorecerla.

Sumers. Yo os doy infinitas graci^.

Rich. Lo que yo quiero son letras»

y buenos corresponsales;

pero hay pocos, no $e encuentran;

porque el mundo no es el mundo»
todo se vuelve coquetas»

locos y locas que quieren

enmendar naturaleza.

Todo está como mi casa

que parece una ginebra»

pegotes y mas pegotes.

Sumers. Yo me voy con su licencia.

Rick. Señor mío , esté es mi genio

,

sino acomoda paciencia.

Stimer. £n breve de mi hospedagé »

os quitaré la molestia t

y creed que si la acepto
es solo por daros pruebas
de que deseo serviros.

Rick. Servirme á mí? qué simpleza

t

yo amigo no necesito
que ninguno me protexa:-
yo no estoy enamorado,
no tengo ptey tos ni deudas»

no suspiro portel mandó»
ni codicio las riquezas í

perdono á todos aquellos

que me hictó hlguna ofensa

;

el que es míhNQisó'cn pagarme
no hago ¿ásó du sn deuda

»

y en toda mi viJá vuelvo

á tener conf él mas cuéótáK
£sta es mi vida moral ,

• •

ninguna cosa me altera

»

sino este maldito genio

;

si quitármele pudiera...

pero yo tóe enmendaré ;

yo haré por tener pácieneiá

ser algo -mas sociable.' - “ •

o sé cómo me toléí'aá -

'

en casa
: y el equipage

'

del Señor Cónsul? Qué flema!

-enfadado.
me consumtK VáthpS i'Támosv

í 'Oasé Güillermdi

Sunters. No corre nmgüua príesá

»

qne yo pocé estaré aquí-.

RíVé, Usté estará ióquéquiétá í

Un año ,- dós , tres ó quatro

»

en la firme inteligencia - - ^

de que así ^uePd'ah las docé
ya tengo la ñiesa puesta:
que ésta se cubre ttes veces

solameiíte con menestras

»

buenos asados y frutas

,

y se ponen tres botellas

por cabeia: ló entendéis?
las dos son de Valdepeñas»

y la Otra del país,

qne se apUfáii dé por fuerza.

Después, se saca el café »

y el plus café de Marsella»

ó (fe Rota
, y en seguida

duerme el qüé quiete la siesta;

luego se va Cada uno
á paseo, á lá ¿otUediat

Yo me baito siempre ai puerto:
usté vaya donde quiera.

De la noche no hay -que hablar

porque es lo mismo la ceUa

:

Bá
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aquel qüarto,eSr«;lrde .usté,,;

la cama ya está dispuesta;-

usté salga á
.

todas.

si se quiere quedar ¿fuera .

á dormir, quedese.usté,

que yo á nadie pido cuenta.

Amigo mió, en^ mi casa

se hace, vida anacoreta : ,

mas si á usté no, le aa>modan
unas reglas tan estrechas ,

ya se puede ir á hospedar

á la fonda de la Esfrelia- ,

Sumers. Tocara ya en grosería

despree¿arr;vuestras finezas ¿1,;

porque conozco que naceñ; .- - -
•

,

de una volunté sincera, ;; ,

Eso sí. . ;

Sumers. Pe,*o enjBurdeos , ~
.

,

cómo el comercif), se -.encuentra?

"Biich. Arriuinadoren.ierámentej..^ , ;

todos los dias hay
.
quillas ,

géi^eros, adulterados

malversaqipnes y letras. ,.

pretextadas': c.rea usté
. ^

que y_a-no¡ hay. coirSe.sppndencla

ni buena fé.
1 -i- .

Sumers. Tpda-.Éurppa^.v,;. , . ,

padece igual, epidemia?

si pudiera gobernarlo.

Jiich. Todos gobernar desean

sin saberse gobernar

á sí mismos. :
'

,

Sumers. Qué sentencia !

,

RíV¿. Qué no es .verdad?

Semers. Demsiado.

Dexame memoria acerba.

TLich. También tiene usté esplín ?

Sumers. A nadie le faltan; penas. .

Ric/i. Lo mismo es entrar en éis»

que.;á todos ¡es dá tristeza:.

pero vaya ¿no subremos

de que proviene la vuestra?

Sumers. No, le es lícito al decoro

que lo publique la lengua.

Rick. -Pobre diablo ! tiene amor:

con que á la vejez viruelas

,

Qué mundo tan perdulario!

todos del amor se quejan,
Sumers , Alemán... .

Sumers. Qué escucho?

mas disimular es fuerza.

Quién es Alémau?
Tiieh. Un joven

de muy bellísimas prendas.

Sumers. Dónde nació ?

Rich. En Amsterdam.
Sumers. El es , no mienten las señas

en dónde se halla!

Rich. En Burdeos.

Sumers. Si es compadecen, las penas,

de un padre infeliz, decidme
sabéis .si con él se encuentra

una joven que se llama

Natalia.'’

Rich. Natalia ? piensa

en ella alguna vez, pero
en su casa no se hospeda:
ahora quería casarse,

con Carolina: usté vea
si hará caso de la otra

,

mas mi herinana le desprecia

,

y hace bien; porque á Miltoa
le asisten mejores prendas;
es un poco botarate , - í

pero es mas mozo y le peta ,i

mas que el otro: trie parece

que se casará con ella.

Sumers. Aliiion?

Rich. Si señor, Milton,
otro Holandés.

Sumers. Qué demencia

!

si le he dexado en Holanda
un mes ha.

Rich. Pues usté sepa

que hace dos que está én-mi casa.

Sumers. En vuestra casa?

Rich. En la mesma. '

Sumers. Aquí media algún engaño :

que el discurso no penetra.

'

¿Tendréis vos incoaveniente

de que con los. dos me véa ?

Rich. Ninguno : .pero Natalia



es la dama que os desprecia?

Sumers. No me añixais.

Rich. Pues áno,

3 qué interés teneis con ella?

Sutners. Qué interés ,
el dcl honor.

Rick. El honor! otra quimera;

del mundo ;
virtud >

virtud y

y tendrá honor el que quiera }

¡
pero qué es esto ! Lloráis?

Sumers. Soy padre , á , y la terneza

á pesar de mi tesón

dcl coraaon se apodera.

Dexad ,
señor ,

que en tributo

ofrezca á naturaleza

estas lágrimas; dezad

que espíe por medio de ellas,

una culpa que Natalia

cometió por mi entereza;

yo soy autor de su fuga,

jay hija! dónde te encuentras?

dónde estas? vuelve á mis brazos,

ven á consolar misj>enas.

Rich. Como llore y no la bosque

,

seguro está que parezca.

Señor mió
,
perdonadla

y practicad diligencias.

Sumers. Ya tengo escrito á su tio,

que dicen que sabe de, ella;

mas conmigo está enojado

,

y no me ha dado respuesta.

Rich. Qué pasteles! qué entruchadas!

y es usté el que desea

arreglar nuestro comercio,

no sabiendo poner reglas

á su casa ? Yo soy claro ,

no teneis pies ni cabeza.

Sumers. Me reprehendéis justamente;

de mi mucha prepotencia,

de mi excesivo rigor

dimanan todas mis penas;

abusé de mi poder ,

quise que Natalia fuera

víctima de mi precepto.

Rich. Mal hecho
;
ya no hay prBd.«ida

ni providad en ios padres.

Sumers.
j
Ay Señor ! si vos lo fuerais?

13

Rii'h- Yo serlo? de ningún modo;
amigo mío, en mi tierra

el buey suelto bien se lame ;

pero navegar con penas

es dos veces navegar ,

y usté tendrá la cabeza

mareada de uno y otro.

Hágame usté la fineza

de marcharse á descansar

mientras se pone la mesa.

Sumers. Y quándo veré á Alemán?

Rich. Después ,
después.

Sumers. Sus ofensas

,

No permiten á mis ansias

que la venganza difiera

:

ha de morir á mis manos.

Rich. Aquí es preciso dar treguas,

¿Y porqué es ese rencor ?

líat. Lo has oido? desde la puerta.

Fiera estrella?

Sumers. Porque me robó á Natalia

del Colegio. Sale Guill.

Rich. Qué hay ?

Guill. Que afuera

esperan al .Señor Sumers.

Sumers. Y’a sé quien es.

Rich. Por qué no entra?

Sumers. Es el caphan del barco;

La buena correspondencia

que Holanda tiene con Francia

exige que yo me vea

con el miembro principal

del Gobierno
, y él desea

ir conmigo.

Rich. Y yo lo mismo.

Sumers. No os toméis esa molestia.

Rich. Con todos quantos estafan

gasto un día de etiqueta.

Mi sombrero y mi bastón...

Sumers. Vamos: la memoiia fiera

del alevoso Alemán
mi antiguo rencor despierta.

Rich. Y mi bastón?

Guill. No parece. •

Rich, Pues dame el de qualesquiera.

vase Guillermo.
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espérese usté un poco
que ya voy.

Sal( Guillermo
, y le da UH bastón de
moda.

Guill. Tomad.
Rich. Qué mengua ! le tira y vase.
Guill. Todos los hombre de bien

?
iroceden de esta manera.
e Alem. Se fueron ya?

Guill. Si Señor.

Alem. Pues salte Guillermo fuera
para avisarme si vuelven

,

y con mis favores cuenta.
Guill. Soy agradecido y basta... vase.
Alem. Solos estamos

, no temas.

¿ Qué determinas?

^

Sale Natalia.
Nat. Lo mismo.
qué te dixe, corre, buela;
anda á buscarme uaa casa
de alguna familia honesta
donde ponerme í ya has visto

como ta nombre despierta

todavía los rencores

de mí padre, y no quisiera

que fueras víctima de ellos.

Anda á hacer la diligencia

,

no quiero echarme á sus plantas
hasta que mí tio vuelva.

Alem. Pues a Dios. vasé.
Nat. Que vengas pronto

:

quándo acabarán mis penas!
aunque mi padre parece
que de ser padre se acuerda

,

sin embargo... Carolina!...

quánto tiemblo su presencia.
Sale Carol. Pues no parece Alemán

,

voy á hacer la última prueba.
Señor Milton?

Ñaí. iQaé se ofrece?
Carol. Yo tenia una materia

que consultar con usté.

Nat. Pues yo tengo qnatrocientas,
ando discurriendo un modo
de nxar esta cabera

y no ié puedo encontrar

;

usté como mnger cuerda
me dirá qué debo hacer:
yo no tengo subsistencia

en nada.

Carol. Ya se conoce.
Nat. Es favor que me dispensa.

Pensaré en un quarto de hora
de tres <5 quatro maneras
diferentes! ya parezco
filósofo, ya tronera.

La salud me importa^mucho
el diz que estoy de dieta

;

y en dándome por comer
no hay' placer como la mesa:
si se me antoja cazar,

ando una semana entera
por esos montes: emprendo
con los libros

, y me cuesta
semana y media de encierro;
á Dios libros

,
ya me apestan

;

cojo la guitarra
, y trato

de seguidillas boleras,

que también hay en Holanda
aficionados á ellas

:

regálesela á un criado,

y para hacer experiencias
eléctricas compro luego

'
’

una máquina: es comedía
ayer pensaba en casarme,
hoy en tirar por la iglesia

:

Señora quiero ser Prayie,
qué tal ? la elección es buena?

Carol. Será buena y acertada
si es hija de la prudencia,
pero no lo es... Como mi alma
estaba unida á la vuestra,
sabíais sus sentimientos

,

penetrabais süs ideas...

Nat. Yo Señora?
Carol. Sí ernel

y queréis escarnecerlas.
Nat. I Pues qué quiere usté Convento?

si es la Vocación perfecta
lo aplaudo, de lo contrario
es locura manifiesta.

Carol. Pero á usté qué le paret»?
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Nat. Voy i tirar por la guerra;

BO haré un Cadete marcial?

pues tiraré por las letras

ya que á usté no le acomoda.

Carol. Basta monstruo de fiereza»

basta ya ; si te complaces

en verme morir de pena,

traspasa mi corazoo

con nn pnñal ,
no me hieras

con el agudo cnchillo

del menosprecio y la befa.

Nat. Una tocata de Pleyel

se me viene á la cabeza

:

voy í buscar el violin r

empieza de esta manera

:

taran, tantán, tán, larán

Carol. Ya me falta resistencia;

vete cruel de mi vista.

Nat. Solo porque me desprecia.

Ja voy queriendo algo masv

Carofina , indiferencia

si desea que Milton

llegue á estimarla de veras. vase..

Carol. A un amor desesperada

nada que esperar le queda.

A mi hermano por escrito

descubriré mis ¡deas ,

porque tiemblo sns enojos

si acaso no las aprueba..

£sto es hecho.

Se- sienta Á escribir.

Sale Rícb. ¿Yo antesalas?

A nadie Richard espera

¿qué escribirá Carolina?.

2 si girará alguna letra

á alguno de sos amantes,

á la vista pagadera ?

Muger, quedarás ay rosa,

si acaso te la protesta,

g Qué escribias ?

Carol. Una carta.

Rick. }
Para qnién ?

Carol. Para tí.

Rich. Venga.
Carol. En el estado presente

otro medio no me queda.

despecho á mi venganza

no subministra otra idea.

Rich. Con qué usté quiere ser monja

hospitalaria ? miseria ,

miseria de entendimiento

!

Carol. Yo he meditado con seria

madurez lo que es el mundo.

Rich. El mundo es una cadena

de locos... prosiga usté.

Carol. Y be sacado en consecuencia

que el engaño , el amor propio

y la perfidia ,
nodexan

por medio del mal exemplo

que las virtudes florezcan ,

y por esta causa...

Rich. Basta ;

esa moral es muy buena ;

pero es algo sospechosa

en boca de una soltera

que rabia por el consorcio t

tu vocación no es perfecta ,

conozco al mundo, y conozco

los caprichos de las hembras.

C^r. Yo lo tengo, consultado

con el juicio y la prudencia ,

y ha de ser.

Rich. Pues no será ;

no quiero qne mis riquezas

se las lleven los demonios,

tú debes ser mi heredera í

y ya que yo no me caso

por no tener peloteras

y riñas con mi muger ,

tú te has de casar por fuerza ,

y me has de dar diez sobrinos ,

qne todos se me parezcan ,

y la casa de Richard
hagan en el mundo eterna.

Car. Los cielos por otro medio
tus deseos te concedan.

Rich. Por el tuyo
,
yo no quiero

que me canten las exequias ,

la misma noche de novio

:

como tengo estas rarezas

y mochísimo dinero ,

desearán que yo me muera »
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y yo quiero vivir mucho J

pero por esto no creas

que yo pienso darte novio

«

tú eiije el que te parezca ,

como sea hombre de bien.

Car. Dónde está ? dónde se encuentra.

Rick. Quieres que yo te le busque ?

Miiton es un calabera,

pero es honrado y sencillo ;

te gusta? no te detengas ,

dilo claro.

Car. Es tin aleve.

Jtíc/i. Será porque te desprecia.

Car. Es un falso.

Rich. No lo dixe ?

i
qné vocación tan perfecta I

te casarás con Miiton
si yo logro que se venza?
Vamos, dilo.

Car. No le quiero»

Rich. Míralo bien.

Car. De manera ,

qtie si olvidára á Natalia...

Rich. Muger
, qué Natalia es esa

que á todos trae revueltos?

Car. L2 que goza sus ternezas.

Rich. Estando yo de por medié
no tienes que pasar pena ;

te querrá
, se casará.

Car. De modo
,
que si pudiera

atraerle á mi cariño...

Rich. Ya he caido yo en la cuenta ,

la hospitalaria 1 el demonio.
Voy á abrirla papelera.

Ahnc la panelera ty saca talegos ^
li-

bros t IS'C.

Car. Qué haces ?

Rich. Voy á hacer abance j

vamos sacando talegas

,

libros de caxa, vüTetes,

facturas , vales y letras.

Vete
,
que contra Miiton

la batería está puesta.

Car.
¡
Oh quán dichosa seria !..» vase.

Rich. Lo serás, al arma
,
guerra.

Alilion ? Miiton 1 con Richard

no sirve la resistencia.

Entra en el quarto^ y saca porfutrzt
4 Natalia.

Vamos...
Sale Nat. Y el Cónsul ?

Rich. Cumpliendo
con la maldita etiqueta.

Nat. Toda estoy sobresaltada.
;

Rich. Usté vé esa papelera?
Nat. Sí Señor.
Rich. Pues es un fuerte

que batirle á usté desea ;

de toda esa artillería
j

las municiones son estas

:

volcando un talego de oro.

mire que voy á cargarla .

y mí voz será ia mecha.
Siéntese usté.

Nat. Yo no puedo.
Rich. Los calzones no le dexan ?

pobres hombres
)
pobres diablos,

mejor fuera que dixera:

siéntese mas que se foñipan.

Se siejita. de modo que' pueda itkU
puerta delforo.

Qué tiene usté con la puerta?
Nat. Quiero que me dé el ambiente.

Rich. Es una cosa muy buena,
mayormente en los fogosos
que el matrimonio desean:
usté se debe casar;
ya he preparado la mecha,
en dándome usté el sí

,

pego fuego á la espoleta ,

y esos sacos de metralla
caen sobre su cabeza

,

y la granada real

de Carolina con ella.

Nat. Pero Señor...
Rich. No hay remedio,

ya está dada la sentencia,
Nat. Desde luego por serviros

,adinitiera la respuesta , |

pero voy á quedar mal.
j

Rich. Qué obstáculos se presentan

para estorbar mis deseos ?



Nat. I.GS mas grandes,

Rich. Se superan.;

Nat. No puede serj/aera.d^ esto, y
",

que. yo sé .con evidencia

que la novia no me amara
si á fondo me cooocieta ;

mas claroi no le ^go al caso^' ,

Richard no soy para ella,

no la sirvo. ,

Nat. Ya lo entiendo.

^at. Que no venga abarte.

Alemán!
Rich. Este es d fruto,

las gracias, la recompensa
que me .dan estos hambrones
que devoran en mi mesa : .

todos ,
todos son ingratos.

Nat. Ah señor! si yo pudiera^, p

Rfch. Nada escucho, nada escucho,.,

cerremos la papelera

y v^onos de, Burdeos j , ^

y del mundo:, qué caterva

de picaros ! qué quadiilJa

dp bribones I me^ exasperan,'- ;

me sofocan , ahpra veo

que el Señor Suíners se .queja .

con razón, y; que entre, todos
le ocultáis la.Bqa : .buena, .

buena acción! usté la.Qculta>

usté consigo la lleva, ...

por eso anda, fugitivo;

pero al instante que venga. .

le cont^é lo qu.e. pasa.,,
.

. .

'

'Nat. Yo me. declaro.
'

.Ríí¿. ¿Qué intenta?

Nat. Arrojarnie á vuestras plantas,

á implorar vuestra cieinencias.

Señor , el nombre, de ingrato

que me diste , de manera
me ha Heaado de.apiargura,
me ha cubierto de vergüenza,
que no me ha dexado acción
de disculparme siquiera:
de falta ds gratitud
no nace mi resistencia.
Yo os estoy reconocido.

17

os etíiiTJO muy de veras,

respeto de Carolhia,

la. virtud y fia belleza,,, .. V.

y aún puedo decir qne'lá amo,;

Rich. Pues si la amas , qada temas,

que todo se compondrá:,

Nataliaiteodrá paciencia, j;

se lé darán 'diez mil ..HbtaiS,
'

3
»^ quedará tan coflieriia *

.

,

Carolina.? CaroIia^,?lj.,j .

3'a tienes la bpdabeeha,. .

Milton dice que te .quiere.

Sale Carel. Ciyíé .thces f hablas de vera^
Esposo, mió 1.

J?/V^,,A,bE3zaps.;;
: . ' .

AT.*?, Qué debo hacer?
Rich. Vamos!
Tiro dentro, Jale Alemán hugendoxNa
talia corre d socorrerle, y se eneue^iira

cc n su fadre , el que echa mano d otra

fistola^ Naialra huye y ¿cae ¿(iesm^

yafta en, brazas de Carolina. Richard
detiene á Sumers,y Alemán se, echa d
los fies de éste.

Sumers. Muera. Alem. í'avor.

Nat. Alemán 1

d«»í¿rf. Infame...

Nat. Ay de mí!
C’.zroí. Terrible pena í -

Snmers. Morirá.
Alem. Contra mi pecho

descargad vuestra violencia.

Rich. Qué laberinto Dios mio-i

usté Suiaers se contenga,

^

que en la casa de Richard
tan. soio Richard vocea.
Vuelve? vuelve? Carolina
abanícale.

Carol. Ya alienta,

ya vuelve en $4. Qué ventura !

Rich. Señor Sumers mas prudencia,

y proceded de otro modo;
si teners alguna queja
contra los dos.

Sumers. Perdonad
me arrebato mi fiereza

C



i8
.

y aunque es mñy grándé él éiíiesó

es mucha mayor sé ofensa.

R:c/i> No os qúéxkfeais de Alemah
solartierité?

'
' -

Smrtrfs-. De manera, -

que si convioatt las’ causas’...';

Rich. Convtñense coñad quiéran >

Milton es’ ctifiadó mió.

Carol. Y mi esposo.- ,

- '

Rich. Y así cuenU
que si le ofendéis en algO"

reñiremos niUy'de veras.

Sumers^ No te cubres de fubor?

l^atal. Qué no me mate ía penal'

Alem. Queréis Señor escíícbáfnos'l

Sumers. Qué me diréis que nó sea

para acriminaros mas?

Peró en resumidas cuentas,

qué Mriene á ser esto ?
- *

OÍdlo..i '

Habíáfi áp-arte con el mayor misterio,

íTiíré/} Bien ñiío S mf hermano feédia, -

nada tienes que temer.

Rich. Qué decís t habíais dé veras?

Sumers. Demasiado ! Demasiado!

Rich. Qué yo no lo conociera!

usté Richard es un bruto,

un animal
,
que qualquiera

le engaña. Quiero reñirme

para enmendar mis demencias.

Buena niaula! Es necesario

sacar fuerzas de flaqüezaí -

Carol. Qué te ha dicho?

Rich. Desame...- '

i^aroL Qué genio

!

Richardpone á Natalia d les pies de
Siimets.

Nat. Es tal mi vergüen2a..w, .

tal lili rubor......

Rich. Vamos , vamos,

á qué viene la entereza?

perdonadlos y acabóse.

Sumers. No lo permite la ofensa.

Rich. No llorabais? no gemíais?

Sumers. Es cierto ,
mas la presencia

de su fiero seductor,

ha renovado mis qíi^así ’ -
'

quien te ha traído á Burdeos?''
'

C<íre/;'Esmy^iréha’d'e sOspechasí —
Sale Guilleiérrto <ón un piiero,

Cuill. Y Milton?
Rich. Qué le quería^? ' ^

G«/7/. Darle aquesta cártiSi ’
'

Semers. Venga. ‘ ‘

Rich. Quién la ha traído I - '
,

Guill. La posta ‘i '
I

de -Bayona.
|

Rich. Qué cabeza

me han puesto ! me hán vnélto loco:'

se enterneció; buena seña.

Sumers-. Lle^d los dos á mis brazos^

¡
Oh qué venturosa nueva

!

El contexto de esta- carta -

aclaró vtíestrá inOc^ciá.

V.rí.'¿‘Qüé 'decís?'
' •'

Sumers. Que os- deís,dds brazos
’

tan solo OS ^0/ “por reSpuc$«i¿ ’i

Cafo/. Qué 'es aquesto? ’
'

'i

Rich. Que se- casan. 1“

Carol. Siempre sales 'Con simplezas^

Rich. De quién és’la cárta?'.
• '

Sumersi Oídlo.
" '

Nat. La- alexia ine énigeiiai

Querido soifinó i pronto desearas', ¿í

serlo-, mi hermano y tu padre

*

itBurdeos en calidad de Cónsul', dice

•nque desea verte y perdonarte
, j

^>estraño'. pero al finespadre y cono-

ncerd que dio lugar - eón sú tesóná tp

ndepósíto , como también 4 que

ttacuerdo con el Magistrado de A«tp

^itérdani te pusiese en salvo para pr(’

Vivenir sus firrores i dirds dl.umW,

nRickard qué mañana iré d comér l*

nsopa con él..

Rich La sopa sí : el Cocido , V
los asados, las menestras,
las frutas

, y los demonios: '

j

todos
, todos irán fuera

;

basta de chascos: Seguid.
, ,

Sumers. ny después iremos d ver *

nllegado él testarudo de tu padrt



^ar* cfue te eches á sus pldntds yy
ncases con Alemán como es ¡usto‘.

tu tio Daniel Sumevs.

Carol. Siempre mis dudas se aumentaní

pero qué es esto señores ?

Rtch. No comprendes la monserga?

te daban gato por liebre.

CaroL Qué dices? de qué manera?

Nat. Como yo no soy Milton,

5Íno Natalia.

Carol. Ay mas penas

!

hermano mió!

Rick. El remedio

no está en mi mano y paciencia.

Dele usté luego un abrazo.

Carol. Para qué? pero al fin llega

que sino es como consorte

será como compañera.

Sumen. Perdona Alemto mi exceso.

Rich. Dcxense de bagatelas;

á comer que dan las doce»

y estará la mesa puesta.

jVem. Natalia!

Hat. Dulce bien mío!

Rick. Despacio con las ternezas,

que mi hermana está picada

y la pueden dar dentera.

Sumers. Venid ,
yenid hijos oiios,

á dar alivio á mis penas.

Rick. Hé aquí padres obstinados

las funestas consecuencias

de vuestra severidad ?

si no queréis probar de ellas...

Todos. La inclinación de los hijos

consultad con la prudencia.

FIN.

Se hallará en la librería de la Viuda de Quiroga ,
calle íe las Carre-

tas, niim. 9, con quantas Comedais ,
Tragedias, Autos Sacramentales , y

Saynetes que se han impreso hasta esta época.
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